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A C TO  U N IC O .

Gabinete bien amueblado en casa de D. Andrée.—Puertas al foro 
y laterales-—Un retrato en {çran tamaño á la izquierda.—Ve­
lador con servicio de caféy ana bagia encendida.—Candelabros 
con buglas apagadas.—Un vaso lleno de agua.

ESCENA PRIMERA.

José vestido de militar, tomando café en el velador. Benita  al 
otro lado.

José. El moro me cogió por salvo la parte (Seña­
lando el cuello.) y  cuando me llevaba por en­
tre aquellos zarzales ¿qué hice yo? tiré de la 
charrasca, le rebané el pescuezo y  cayó reon- 
dito... Conque ya ves tú si tengo motivos 
para ascender.

Benit. En cuyo caso...
José. En cuyo caso, me caso... Digo, nos casamos, 

y  ya verás tú lo que vá á ser bueno. ¡Si hubie­
ra pronto una de esas trifulcas que valen as­
censos! Como, por ejemplo, perseguir á los 
carlistas... ó á los federales... (Bebiendo café.) 
Chiquilla y  qué bien se tratan los ricos; este 
café vale cualquier cosa...

Bekit. Ea, pues, date prisa á tomarlo.
José. ¡Prisa!... ¿Te quieres callar?
Benit. Repara que son las doce de la noche.
José. Tengo permiso de mi primero para no go l-



Bénit.
José.

Bénit.
José.

Brkit.
José.

Bénit.

José.

Bénit.

José.

Benit.
José.

Bénit, 

José, .

Bénit. 
José. - 
Bénit.

ver al cuartel hasta mañana... y quiero que­
darme aquí, en un rineoncillo cualquiera, 
donde el amo no se malicie que hay cabo en­
cerrado...
¡Quedarte aquí!...
Pues ya se ve que sí... para eso somos ner­
vios y primos carneros. ¿No me dijiste tú 
ayer en la fuente'cilla del pàtio que tu seño­
rito iba á Valdemoro?
Y  en Valdemoro está.
¿No me dijiste que habían venido de no sé 
qué tierra unos tíos de la señorita que la 
convidaban á comer para hoy y  que la lleva­
rían al teatro?
Y  se la han llevado...
Pues entonces... ¡Ancha es Castilla! no es­
tando el amo...’
Vamos, Pepe, no digas barbaridades, y már­
chate antes de qüe vengala señorita.
Pues dame otra copilla de ese cuñal ú lo 
quesea...
Otra copa... imposible... lo van á conocer en 
la merma de la botella!...
Se le'echa agua, ‘chiquilla... ¿Conqhe llévate 
dos años de' servicio y  no sabes hacer esas 
■mescolárizas?.!. Trae, trae para acá...
¿Me prometes largarte en seguida?
'Como una saeta. "(SbnítA traelft'botella y echa 
una copa.) Luego que yo  sea teniente y  tú 
seas tenienta, verás si vamos á Navalcame- 
ro... daremos golpe...-
Eso es lo qiie hace falta, que pienses en el 
porvenir... {Dándole la copa.)
Yo no dejo de pensar nunca... {Bebiendo.) en 
el porvenir. ¡Mardíto sea- el mundo que á 
unos lea dá coñal de esto y  á otros nos dá un 
rancho de patatas!... Conque... prima Be­
nita, un abrazo pór adelantado y;;.' {Llaman;) 
¿Oyes, testarudo?.;. Esa eslá señorita.- 
D im e,¿es guapa? •
En eso piensas...'iVoy! recoge, por Dios’, td-
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dos esos chirimbolos y llévatelas á la coci­
na... ¡Corre!

José. ¡Jesús!... parece que tocan paso de ataque.,.
(Bebiendo d0 la botella.) •

B e n it . ¿Qué haces?
José. Es para pa.sar el susto... (dogeelsetviciodeca- 

fé y la botella y se vá por la izquierda, segunda puer­
ta . Benita sale por el foro.

ESCENA. II.

Benita y Sekatina, que entra muy agitada.

•Seraf. ¡Agua! ¡Benita... un vaso de agua!...
Benit. Señorita... (Tomando el vaso.)
Seraf. ¡No puedotenerme en pié..̂  qife série de emo­

ciones' tan horrible, tan inesperada!...
Benit. ¿Pero qué es eso? ¿Qué le ha Sucedido á 

usted?...
Seraf.' ¡Ay, vengo mala... muy mala!...
Benit. 'Pues cálmese usted... ya ésta en su casa...
Seraf. ¡Oh! (Bebiendo agua.) Una cosa que empezó 

p o f nada y  ha acabado con un’desmayo'...' 
Figúrate que escogiendo yo un espectáculo 
que agradara á mis tios, tomamos billetes 
para el Circo de Price... Vamos allá, nos to­
caron tres sillas en la segunda fllav junto á 
la arena por donde corren Ids caballos... 
Pues bien... entre los artistas, hay un niño 
á quién cogen entre dos hombres y  se le 
echan por el aire como si fuera una pelota... 
pero no en el suelo, no, en unos malditos 
trapecios colocados á veinte varas de altura. 
El muchacho salió bien de los primeros sal­
tos, pero en uno dé ellos se le vá de las ma­
nos al que debía recibirlo, y  cae.l'.

Benit. ¿Encima de la gente?
Seraf.- No... había una red; pero yo no pude repri­

mir un grito espantoso... Soy así... no lo pude 
remediar. Se me figuró que aquella criátíira 
se había hecho pedazos, creí ver su cabeza



separada del tronco, y  salí de mi asiento en. 
tre la confusión de los espectadores. El circo 
estaba lleno de bote en bote, quería buscar á 
mis tíos, pero me encontraba trastornada, sa' 
l i  al aire libre, tomé un coche y  apenas tuve 
tiempo de cerrar la portezuela... me des­
mayé.

Benit. ¿y  después, señorita?...
Seraf. No sé lo que me sucedió. Cuando recobré el 

conocimiento estaba en una botica de la calle 
de Hortaleza, donde el farmacéutico y  otro 
caballero qué allí había me colmaban de 
atenciones y cuidados. Desde la botica á ca­
sa he venido en el mismo coche, mas tran­
quila ya, pero siempre agitada, convulsa, co­
mo ves... [Diosmio! ¡Dios mió!...

Bénit. ¡Qué susto habrá usted pasado... al verse 
sola!...

Seraf. Absolutamente sola. Como á mi señor ma­
rido se le ha antojado ir también hoy á Val- 
demoro... ¿No te parece que el señorito hace 
demasiados viajes?

Benit. ¿A mí, señorita?... no piense usted en eso... 
lo principal es que usted descanse de tan 
grande sobresalto...

Seraf. Aquí me eneueutro mucho mejor... ¿Y cómo 
podré yo pagar al boticario y al otro caballe­
ro su esmero y solicitud? (Poniéndose de pie.) 
¡Ah! ¿Qué es esto?...

Benit. ¿Se pone usted otra vez mala?
Seraf. ¡Aquí, aquí! (Señalando un costado.) Siento 

una Opresión, un frió...
Benit. ¿Dónde, señora... dónde?
Seraf. ¡Ah!... Y a  baja... ya sube... ¿Qué será?... 

¿Qué es lo que tengo?...
Benit. ¡Ah! Sí... una cosa dura. ¡Unbicho! ¡Debe 

ser un bicho!
Seraf. ¡Ay!... Sácale... ¡Quítame el vestido!...

(Al adojarse el vestido cae una llave.)
Benit. ¡Calla! ¡Pues si es una llave!
Seraf. ¡Una llave! Ya comprendo: en la botica, sin
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duda, me la aplicarian sobre el corazón para 
que se pasase mas pronto mi accidente.

Benit. ¡Claro!... Eso bacen también en mi tierra... 
¡Pues no era mal bicho'

Seraf. ¿y  esta llave tendrá un dueño?
Bemit. Dé seguro.
Seraf. y  el dueño de esta llave necesitará de ella ' 

quizás en estos momentos. Benita, vá á ser 
necesario que te llegues á la botica y entre­
gues... Comprende que haremos un gran fa­
vor al dueño de esta llave...

Benit. Sí, señora, sí... retírese V. á su cuarto y yo 
me marcharé para volver en un momento...

Seraf. No te descuides... ¡Jesús qué de contra­
tiempos!... (Váse por la primera puerta delaiz- 
quierda.)

e s c e n a  III.
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Benita  y  luego 'JosÉ.

Benit. No seré yo quien salga á estas horas de ca­
sita... Para eso tiene una el novio...

José. (Asomando la cabeza.) Benitilla... ¿Se puede ya 
entrar?

Benit. Entra... pero despacio, muy despacio, que no 
te oiga la señorita...

José. Caramba y qué chillidos ha pegado tu ama.
• ¿Qué la sucedía?

Bf.mt. Ya te lo contaré... ahora toma esta llave... 
Jo'sÉ. ' ¡Üy! Bendita seas... una llave... ¡Tu llave!... 
Benit. ¡Majadero!
José. Pues qué, ¿no es la llave de tu cuarto? 
Benit. ¡Tendría gracia!
José. ¡Vaya si me haría gracia!
Benit. Pues que no te la haga... Esa llave noesde 

mi cuarto... tela doy para que la dejes en la 
botica de la calle de Hortaleza, de paso que 
te vas hacia el cuartel...

Jóse. Pero ¿no me puedo quedar en un riucon- 
cillo?



Bénit.

José.

Bénit.
José.

Bénit.

José.

Bénit.

Que no... márchate y  no vuelvas hasta el 
domingo...
¡Maldito mundo!.. ¿Y tampoco me das un 
abrazo?
Si te marchas, si.

Dámele (Abrazándola.) y  me marcho... Ya se 
vé que me marcho... ¡Cómo no, morena! 
Para cortar terreno puedes irte por la esca­
lera de servicio... (Llevándole á la segandapuer­
ta de la derecha.)
Bueno, mujer... ya que te empeñas... ¡Me 
pondré de servicio en la escalera!... ¡Facili­
llo es que yo me marche!... Adiós, prenda...
(Váse.)
Adiós... y qué terco es... pero el cariño dis­
culpa todos sus extremos. (Campanlllazo fuer­
te.) ¡Ay!
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KSCENA IV.

Seuaf.
Be.mt.
Sekaf.
Benit.

Seraf.
B k m t .

Seraf.

Benit.
Seraf.
Benit.
Seraf.
Benit.
Seraf.

Benita , Sbrafin.v y  luego Tomás.

¿Qué es eso? ¡Llaman!...
Si, señora, llaman.
¿Quién será?
Eso mismo digo yo: ¿quién será? (otro campa- 

nillazo.)

¡Ola!... Parece que trae prisa.
El señorito no puede ser, porque tiene 11a- 
vin...

Mira á ver quien es... (Benita sale por elforo.) 
Está visto que la noche se presenta toleda­
na... y Andrés viajando como casi todos los 
dias... yo aquí sola, indefensa; si al menos 
tuviera á mi lado...
(Entrando.) Un Caballero...
¿Eh?
Es un caballero...
¿Cómo se llama?
¡D. Tomás de San Pedro!...
¡San Pedro, no lo conozco! ¿Y qué quiere?



Bénit. Dice que viene á por su llave...
Skeaf. )Ah! Vamos, el caballero de la botica... liax- 

le entrar...
Bemt. Pero, señorita, ¿y si no viene à por la llave?
Seeaf. ¿Y à por qué otra cosa puede venir?
Bénit. ¡Quién sabe!...
Seraf. ■ ¡Ea!... Haz lo que te mando... .(Benita  sale.)

Tantas molestias para este buen señor,.. 
(Aparecea Benita y  Tomás.)

Tomás. Señora... señorita... (Lo dicho... ¡Es pre­
ciosa!)

Seraf. Caballero... siento mucho que V. se tome 
por mí tantas molestias, y ahora mismo le 
devolveré... Benita, entrega á este caballero
la llave... , . x.

Benit. ¡La llave!... Pues el caso es que... debo te­
nerla ahí...

Seraf. ¿Dónde?...
Bekit. (Yo no sé qué decir...) En la cocina...
Tomás. ¡Bah! No se apresuren Vds.... pueden bus­

carla despacio... (Me gusta mas que an­
tes...)

Seraf. Vé inmediatamente á por ella...
(Benita se vá pdr la  Izqnierda.)

e s c e n a  V.
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Tomás y Serafina.

(Serafina ae sienta é indica una silla á T omás.)

Tomás. Muchas gracias... no crea V. que tengomu' 
cha prisa por volver á mi casa... (Sentándose.)

Seraf. ¿Cómo?... .
Tomás. Pues... yo... soy soltero y vivo solo... ¡Y ei 

viera V. qué triste es entrar en un cuarto y 
tener que estar solo)

Seraf. Sí, sin duda que debe ser triste... pero lo 
que me estraíia es como ha podido V. ave­
riguar...

Tomás. ¿Las señas de esta casa?
Seraf. Precisamente.



Tomás.

Seraf.
Tomás.

Seraf.

Tomás.

Seraf.
Tomás.

Seraf.
Tomás.

Ser-vf.
Tomás.
Seraf.
Tomás.

Seraf.

Tomás.

Seraf.

Pues de una manera muy fácil, señorita... Yo  
soy el afortunado mortal que tuvo la honra 
señaladísima de conducir á V. casi en brazos 
al coche que esperaba frente á la botica.,, 
Mil gracias.
No hay de qué. Yo soy el que debiera dar­
las... la llevé al coche y  pregunté á V. cuá­
les eran las señas de su casa para trasmitír­
selas al cochero; pero V. me dijo... «Y a  sabe 
dónde me ha de llevar.» Y  entonces yo pre­
gunté al simón. «¿Conque recuerdas á dónde 
tienes que llevar á esta señorita?» Y  él me 
contestó., .calle de Puencarral... número... 
¿Y por qué entonces no me pidió V. la 
llave?...
¡Señora! ¿Había yo de acordarme de ese mi­
serable pedazo de hierro en aquellos instan­
tes? ¿Había yo de pedir ese instrumento 
cuando se trataba del reposo de una jóven 
pálida, temblorosa, agitada... y  sobre todo 
muy bonita?...
¡Esta bien... caballero!...
(Con fuerza.) Hubiera sido indigno, infame, 
criminal... ¡Qué había yo de pensar entonces 
en mí llave! Juro á fé de San Pedro... 
¡Cálmese V-, por Dios!
Es que V. no me conoce, no tiene anteceden­
tes de mi persona... (Acercándose,)
No tenia ese gusto.
Guando me conozca V. mas á fondo...
¿Eh?
Quiero decir que cuando nos hayamos tra­
tado con mas intimidad, con mas... 
(Levantándose.) ¡Ah! Yo  siento mucho que 
V. espere aquí tanto tiempo...
No .se moleste V. por mí... Si ya he dicho que 
no tengo prisa...
Sin embargo... es muy tarde... ¡y esa mu­
chacha!...
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(Aparece Benita.)
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E S C E N A  V I.

Dichosy Benita .

Benit. (¡Ay!... Pepe se ha marchado ya... ¡qué com­
promiso!)

Seraf. Benita, ¿traes esa llave?...
Benit. No la encuentro, señorita.
Seraf. ¡Que no la encuentras!... ¡Puesesta es buena!
Tomás. (Ya lo creo que es buena... muy buena. (Fro­

tándose las manos.)
Benit. No la encuentro, porque... yo se lo debo de­

cir á usted todo, señorita. Cuando usted en­
tró yo no estaba sola...

Seraf. ¿Pues quién estaba contigo?
Benit. Estaba... estaba una prima mia que habia 

venidoáacompañarme... La conté la historia 
de la llave, y como ella tenia que marcharse 
por la calle de Hortaleza...

Seraf. ¿Y dónde vive esa... prima tuya?
Benit. En la calle del Soldado.
Seraf. ¿De manera que la llave estará ya en la bo­

tica?
Benit. Con seguridad.
Seraf. En ese caso, caballero, yo suplicaría á 

usted...
Tomás. ¿Que vuelvaála botica?... Pero, por Dios, se­

ñora, son las doce y media, está lloviendo, yo 
vivo en el barrio de Salamanca... á la una 
sale el ixltimo coche del tram-via...

Bemt. Déla tram-via... caballero... á mi me han 
enseñado á decir la tram-via...

Tomás. Está muy mal dicho... señora doncella... ó 
lo que usted sea... muy mal dicho...

Seraf. ¿Por eso se acalora usted?
Tomás. É s natural... ¡Pues! Estaría gracioso decir, 

la viaducto y la viacrucis...
Seraf. Dejemos esa cuestión... Benita, corre á laca- 

lie de Hortaleza, recoge la llave y vuelve en 
seguida.

Benit. Voy volando... (Se vá por el foro.)
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ESCENA V II.

Tomás.
Seraf.
Tomás.

Seraf.
Tomás.

Seraf.
Tomás.

Sf,raf.
Tomás.

Seraf.

Tomás.

Seraf.
Tomás.

Serafina y  T omás.

(¡Esto se complica favorablemente!)
(¡Se vuelve á sentar!...)
Usted me perdonará ese arranque lingüís­
tico...
Está usted en su derecho.
¡Ah! y  si me conociera usted lo bastante... 
si iiated supiera que soy uu hombre que mido 
las palabras... (Sacandoeireió.) Las doce y 
treinta y  cinco minutos... ¿Pero qué importa 
que no alcance el coche? Que importa... sí 
mi cuarto es tan tristón, señora, tan so­
litario...
Ya me lo ha dicho usted antes...
Figúrese usted que tengo una criada negra 
por única compañía... y  no es esa la mas ne­
gra... no señora... todo lo de mi casa es ne­
gro; una perra negra de Terranova y  dos ga­
tos negros de Angola... Y  luego mi historia 
es también mas negra que boca de lobo... 
¿Quiere usted que la cuente mi historia?
¿Y con qué objeto?
Señora... con el mismo que lleva usted al 
leer una novela ó al ver una comedia... De 
todo lo que en la novela y  en la comedia su­
cede, nadadle importará á usted un pito, y  sin 
embargo, se conmueve usted, llora usted á 
veces. Se rie usted cuando hay un actor que 
tiene gracia. ¡Mi historia es tan interesante! 
¿Hace reir? ¿Tiene gracia su historia de 
usted?
Muy poca, señora, casi ninguna... mi histo­
ria se compone de dos capítulos muy sosos y 
otro terrible, fatídico... espantoso...
Capítulo primero...
Hace quince años fui nombrado inspector de 
las salinas de Torrevieja...



Seraf. Pues ese capítulo no tiene nadade soso...
Tomás. Es que me dejaron cesante al mes y medio.
Seraf. Capitulo segundo...
Tomás. En 1860 me tocó el premio gordo de la lote­

ría de Navidad... Esto no dejaba de tener 
cierta sal ¿eh? Pero seguí jugando y  be ve­
nido á quedarme con una renta de dos mil 
duros...

Seraf. Capítulo tercero...
Tomá.s. ¡Oh! ahi entra lo terrible,., admírese usted; 

me enamoré de una joven que se llamaba y 
se llama...

Seraf. El nombre no hace al caso... suprímalo 
usted.

Tomás. No, señora... no lo suprimo: se llama Virgi­
nia... como pudiera llamarse Ruperta ó Se­
bastiana. Pues bien, Virginia decia que me 
amaba... yo lo creí... fui tan bobo que lo 
creí. Eramos felices, hasta que un dia... digo, 
una tarde... ó mejor dicho, una noche...

Seraf. ¿En qué quedamos?
Tomás. ¡Era de noche... era anteanoche! Hice mi 

acostumbrada visita á Virginia; pero ¡oh do­
lor! encontré en su casa unos pantalones...

Seraf. ¡Ja, ja, ja!...
Tomás. ¡Cómo! ¿No se indigna usted? Aquellos pan­

talones llevaban á un caballero...
Sf.raf. ¡Ja, ja, ja! (¡Que original es este liombre!)
Tomás. Un caballero quese ocultaba... yo me mar­

ché sin decir esta bocj, es mia, porque soy 
muy prudente; pero á las pocas horas escribí 
á Virginia diciéndola: «Escoge entre el de los 
pantalones á cuadros y  yo.»

Sf.raf. Y  ella ¿á quien ha escogido?
TomAs. Aun no lo sé... debe haber escogido al de 

los pantalones á cuadros, porque un herma­
no de Virginia quedó en participarme su re­
solución y aun no me la ha querido partici­
par. Desde anteayer ando buscando á un 
hombre y á una mujer.., á mi rival y á otra 
mujer que sea mas fiel que Virginia... Ame-
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Seraf.
Tomás.

me usted, señora... Sea usted el bálsamo que 
mitigue mis penas... (Arrodillándose.). 
Caballero...
¿Qué trabajo la cuesta á usted amarme? 
(Aparece Benita .)
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ESCENA V III.

Dichos y Benita .

Benit. ¡A y  qué angustia... qué mareo!...
Sf.raf. ¡Benita!... esallave del infierno...
T omás. Muy bien dicho, mi casa es un infierno...
Seraf. ¿No la traes?...
Benit. ¡No, señora!...
Tomás. (Estamos mejor que queremos... no la trae.)
Seraf. Pero, mujer, ¿y por qué te vienes sin ella?
Benit. Porque mi prima no había ido á la  botica... 

y esto me estraña, porque la calle de Horta- 
lezaerasu camino para.ir al cuartel...

Seraf. ¡A l cuartel! ¿Qué dices?
Tomás. (Cada paso un gazapo... ¡Cuando digo que 

estamos mejor que queremos!)
Benit. Si, señora... al cuartel, porque su amo es co­

ronel de un regimiento...
Tomás. (Sscando el rel6 y enseñándosele á Serafina.) La
« una menos cuarto, señora... ya no hay coche

del tram-viji...
Seraf. Y o lo deploro... lo deploro, si, señor; pero es­

tá usted viendo lo que sucede...
Tomás. Y a  lo veo, pero no tengo mi llave... y la ver­

dad es que no puedo salir sin mi llave...
SeRAF. (Aparte á Benita .) Es de todo punto indispen­

sable que este hombre salga de aquí... com­
ponte como puedas...) ¡Caballero!... (Mar­
chándose.)

Tomás. ¿Cómo... V . sevá... me deja V.? No... no 
puede ser... (Serafina cierra violentamente la 
puerta lateral.) Ligo, si que puede ser...
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JSSQBNAjIX .

Benita  y  Tomás.

Benitì,. (¿Y cómo roelas compondréyotla)Caballero, 
el amo ivendrá por la mañanita... está de

: I ' viaje. ^  .
Tomás. ¿Quéamo?...,
Bkn;T:,' Mi señorito... el marido.de..w : .•
-Tomás. ¿De quién? ■ .
BeNit;’ (De mí señorita! '■ '
tiWÁs. Luego tu'sefiorita’tíenéiriarídOj'ésdecir, está

• casada, no es; soltera... ¡y lo teníais tan ca­
llado!...

Benit. Pues ya se vé... mire V., esees su retrato... 
Tomás. Su retrato... en efecto, este ciudadano tiene 

cara de maridó...,
BENir,)f.y-aqu.ol'es su Cuarto...
ToMÁSoojSu cuarto!...vamosconclaridad,chiquilla...

,¿eee:marido no es lin eamelo?
Bem-t. .¡bamelol no,señor....¡Que.es andaluz!... Con- 

ob.que. y^debc V. comprender...
Tomás}. ¿Que debo tomarlas de .Villadiego? Pues 
-f) mod iésbáá en un errori., me apodero del cuarto de 
, ;;I loii-ese marido.-.. yo:no salgo á la calle con un 

temporal'tan desliochoó, áqui me instalo...
. soy madrugador, iy á las siete de la mañana

. , . : abandonaré el campo. ¡Pérohasta las siete!...
Benit. - (Delmal el menos..’.dl tren de Valdemoro no 

llega hasta las ocho.'>iPuesto qiie V. se em- 
—Miaci' í peña, buenas,noches. (La señorita ha dado 

: . dos vueltas àia llave... Ya no hay peligro.)
(Vá á irse por el foro, Tomás la detiene.)

;Tomá«; ¡Eh! escucha, joven;.. Te participo que tengo 
frío... ■ 'i' *'

Benit. ¿Sí?... pues voy ó, sacar abrigo. (Entra por la
izqaierda,jr,-eale coti’-unabatajUii p>prby'una3 zapa­
tillas.) Aquí tiene V., y descansar... 

toi^Ás. Chíst'..': es que también tengo sed...
Bknit. ¡Lo siento!... (Sevéporelforo.).

2
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T omás,
.h/.:-’ T X /.Tii'sr

Tomás. ¡Un marido!... Mire V. qué demonio... Y  la 
.í.ielífirfi- verdád eaí^uecrei quélaaventurá.'fcendtia'un 
•■lít íinal inasifh.a'liagüeñÓjJ.''Dié.ntré»'eón la sed...

Si .yo encontrara el comedor ^^á '̂ cocina de 
esta casa... probemos.•••''" .>i • •''̂ oT
{Deja las.ztsjatÁiaá eii êl suelo,'ae ptmé la batá-'y*'«! 

gorro y se va por la izquiercla eómlâ almatoria en­
cendida. Oscuridad y. .̂ tfieatoa, idê jjausa. ¡ Entra 
Andrús ppr.el foro, dqja ̂ un maletín sojire una pilla, 

’ • ' éíicftfeoáé'"ííÓ4''lítilría deVcSífdeláíjrt'̂  'se dírigé’de
/>•. 1 n¡! ;. jfti'nli«.ia8''<i 1« ptieríÁfiel oüaífo dé SEttAíiNA.

..olij-il-’i poORO .ESGEMA-XI. ü9d‘ I . :•
;-.!f (iiIüLíibuio oías ,0Íp0i':,lI9 .. c:^-. -, . ■ '1

ANDRES., ... .ojn ; ; i .  i ' o 'Jü  >

ConsnmaíumesiJ'^j:-Y&"W'<^iiGn''ptete^S''úi 
.;¡ ; ■ gazinbnefiost AfortnHadámeoteíettoceáodél

peligrbuisntes’deloque yó'pensaba.'.. {Miran- 
. a¿tfePSl^?o:»éíAioerpáaÍ!Mfe.yulMaí>Sí que etì-imn 

mujer. caTiñosíu flel.^Y ydigim-pOPíJodos con- 
coptos./;. Mi mujercitai 90Ìaìjdevaàtada..; lè- 

<■ yeùdaoy •esperando'con ansiedad la hora de 
■mi' T'iiélta-,,i ' ¡.•ihlo'jSeraánaví'qué^'amor lan 

•uíj!. •• virginal- e l tuyo... Segutoíestoy-de qne du- 
•' i'ante mi ausencia, por.’Ubi..dejar<^entrar á 

liombre alguno; ni atm' el a^uadbr ha tras- 
; , f , pasádo e i; umbral de^mi. éasaloVey, .voy 'a  

I dejar estoa trebejí® en'mi ouárto y'en segui- 
.jíb j;il da pasaré .ál suyo para darla las-buenas no-
, chéSi.' (Cd’geeTiQ'aletifiyi6éafrií?é''á̂ íay)uerta la" 

tersi.) Pero.J-.'itiis babuchas aquí. Ya lo com- 
.. prendo:;'Beilita das'habrá piièstò:á la’Vista 

para que en seguida mude el-oaláádo. {Sen- 
t6ndosa;y'<itiitándo8elaa'iroíaBd" ¡Qüé-'humedad!
Dejaremos aqúi las botás para que % s limpie.

... V ,.■/ ;■ 1 .. . ..(Se
lA. X» ..M-------  -

•)
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’ BSCBÍÍA X II. sr/i f}f-v :t

.. .oibô f tr‘ ' '..1 07£)i, ...oinnuaii'i i;7 .'i •
T'ttyfl . . ,v '•'nrc TÒMÀBjr-luogo Ahdbés. '■!’) ni

•. I • ?ni i;r ob £>ff >
TpMÀs.,', Agus^ymofit azúcary-..j p,efiescfQ;«.ompleto... 
;;i. .;>« parecB'que inailo,liarían preparado sobre la 
¡¡•¡r mesa deleODiedoí.vO'tFijándosft en'las botinas.) 

;Eh! las babuchas-sé iian desarrollado, pa­
sando. áila •.qategqria-dís-i.botínas de'icharo-1./, 

oxn o'/. '.Alguna bwniaíde ladOneellita.-.. habrá pues- 
ogiioJ :* fcO: a^i,laa babucíi&S.' (Se diaíl{|f0]Br cuarto de 
Jo Ojrp  ̂ que este, sale wa p̂ nyelaen la

 ̂ . mano.)
' ‘ 'i'ii'r: ‘ i- • ■ ■ . - . ; .
Anp)> lí ¿Quién;vá?
Tomás. . iJosus.í "(Ca6n las dos velas: dscurldad.) Creoquc 

■•esfu-u hombre...
A no* i[>,-¡Un ladrón,.'uu,ladrón- cogido dufcaganti!...

.Serenidad... lo: mejor-.es n o .dar i voces... 
ToMÁ&.’ jOaballero!... No quiere hablar.;.: •. -

A ndrés coge otra-bugría del raqdelabro, Tomás saca 
.. . una &aja,4e*cerillasyanib05-facienden losfósforosa 

un mismo tiempo.

AífD.ulir ¡infameUv
Tomás.., {Cielos!,-;,(„¡Qué,veo! , ; •
A nd. ¡Date preso!... (Sujetándole.)
Tomás* . jEl.de los pantalones!... Dios me; tenga de su,

• mano... ,,
And. ¿Quién es V.?
Tomás. ¿Y V. quiénes? /.-"-f' .
A xd. Soy el amo de esta casa...
Tomás. ¡El marido!
And. ¡Ah! Es un seductor... ¿Con qué derecho se 

./  ';! ,'^.p.uesto VíiBSabéta-y qse.gqrro?,
Tomás. ¥. ;Y.:Éeon qüé derecho lle.va ese par de pan-

■ ■•talo.nes?.......... ...... ' ' ,•-■■,71
And. Estos pantalonés son míos... Espliqueme V ...
Tomás. Eso quiéro-v.-e^lioacioaes/ ¿No me conoces, 

infame,! no te-acuerdes dei.míí T o  soy tu’ 
victima, el que haS'-expiil.Sajdo fleqasa de 
Virginia... ¡Soy San Pedro; el bobo de San
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Pedro, como decía aquella serpiente al po­
nerme ala pÜe’rtá-de là cálle!

And. Ya recuerdo... pero señor San Pedro... 
Tomás. Nada de suplieasiiiD'sojr dd'piedra.... acuér­

date de mi derrota, me eelió ignominiosa- 
.. .oJoIqntnénté- de- So •c'ft̂ '5 • Y' AguanJ '
iú oidO'taVme pot erpr{intbV‘'í)drqu9-«óyi así, de 

"<«d itíaj'buena pasta,•bonaclionyoonfiádo, pru-
• . ' 'dente y  pensàdor.-.i^Iondncf enílilM;

Anpí i.d-̂ Bsquei'V'. ignora que VlrgihÍB.Ol'iiü':
TüWÁbi. quéi’rá8>ddeir qu©- auü ine ama? No me 
:• oí-;'': -importa un arditeAÍJ-y<í'-JÍoi"la'aftio; tengo 

;ii 09H' amor qué talé' ocRo'teces 'irfas que el 
suyo... si. le tengo, porque lié 'fabricado 
una mina para penetrar en tti'ftása.',',. bed’dr- 

ou]'00i; i-amado el oro en abundancia, soj. lamané 
oculta de la reacción, y’cuéfitb^bn-el cariño 

' de tá mujer; quesee'ditina, que -me; adora-:-/- 
... Toma;i)cmte-€BD'..'. J fTiráDdóie'eigórro;)

And. ¡Ohl.Yá'fme 'falta padiencia para e.scudíar'ii 
usted..:., iV.-;. miente! • - 

ToSPÁti-‘ iQué miento! Pues - si no contara con la 
huéspeda, ¿cómo estaría'yo' aquí, casi de 
huésped... en este traje,--bebiénd©; limotííî  
da? (Bebiendo.) jMíra y’ÍSufréínl̂ íné sabé'á' 
gloria! í. ' ,

AND'.!' .■;viOh!''Sr0Sd és .vérdaà, beberé "yo'dé su san­
gre... (Grolpeando á la puerta de'Serafina.)
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Dichos y Seeaí-iná.  ̂ ‘‘'i ''T
. O fI'.iO V i'í' ' J ' ; -  : . . . ' I 0 1 oJ J Í j 9 í'. j IJJ h ' . '  !| [ ,' ; '

SicuAF. (Saliéndd.y '¿Qué buHidío'ésesté...?ijAli! An 
;ii!q oli drésmio.;.'¿Pórfln^.stft$ de tueltáí :'<-T 

And. Atrás, señora... no se acerque V'. ái tní. 
Sisit'At{uí̂ ¿Qiia lío-me acerque? /
AflD.''i''>f»¿Conoce.V. á'^te pajarraco? ■ j' ' '
Tomás-.- ¿P-ájá’qué? Oiga'Vi-pgeñbrmio.!:/;:iní 
And. ■ ¡Silenéio!'íA.saRAFiNÁ'.l)''¿t3oiitDC0’Vi'áeste es­

tafermo? • '



Seraf; 
T omás'. 
And. ,. 
SmiAFt. 
And. .

SerA f;'

Tom.ís.

And.

Tomás.
Sedak.

And.
OÍlil

Sf.raf .
Tomás.
And.

Sa:iiA‘R.':i
Tomás.
And.

jSi; quelB eonozcol.w * jfl'iou' ' •
^  conoce.J;b([iB3Wétido'¿trtf8orT>o dd limonada.)
• E stu  am<ante... tüseductor... ■ .1.
¡Mi amante!-::’ ' • . •

Acaba de decírmelo, acaba de^confesar vues­
tro crimen.:.. ' ; ;
¡Oóm'ól ¿Es posiblé que V. hava dicho esa 
impostura? ' .
¿Y yo.qué'si5.1o que he dicho? {Bebiendo otra 

,yez.;i '
• (Q’uifcdndóieel'vaso.) ¡Quite V. eso!... La sed 
me ahoga... (Bebiendo,)
¡Pues me güstaí
Pero, Andrés, tú no le habrás creído... es una 
falsedad-,.. / I.
¡Falsedad! Ya he dicho á V. que no se acer­
que ámí, señora...'y, ama ueste caballero,.. 
!jY o !...n . , • • ’
¡Si, señora, s í ! '
¡Isada de trajedias! Yo sé lo ijue me toca ha- 
cer(i nos ¡separaremos para siempre. Y  si 
queréis tragedia,' la habrá... Jiabrá escánda­
lo, sangre y desolación...’ -Eípóreme Y . voy
por mis armas.un
¡AndréEMAnflirós! (intentando Sujetarle.) 
(¡Caracoles! ¡Dice que vá á por afinas!) 
Habrá sangre..’. ¡Correrá, la sangre do este 
monstruo! (Savápbr el foro.) ’
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SBRAemiy TomAs.i!(..'..i

Tomás. ¡Mónstruo, pajarraco,estafermo!... Qué pala­
bras tan escogidas.,. iyademás un sqblaio!...

Seb-ui.” ¿Ve V.,’Caballer,o, ve. V.?
Tomás; Sí ,, señora, veo lo que no quisiera ver; pero 

estoy tomando una venganza que me sabe á 
mazapan. Cuando, encontraba en la.s calles á 
un hombre con pautaloñes á.cuadros, no me 
ptfdia contener. Esta mañana detuve á uno



SlCIlAV.
T omás.
Seraf.
ToivtÁs.

— áá —
en la Puerta del.Sol... detuve al gojbernadoi* 
de la provincia,, creyendo queiera mi rivak l 
Ahora, ahora quede tengo tan cerca... ¿no se 
lo deciayoá V.? El capitulo tercero de mi 
historia váá  teneri un triste desénlace. 
¡Cómo! ¿Según eso mi maridoies...
Sí, señora, sL.’.iel de los pantalones ftquellos. 
¡Ah! ¡infame, perjuro!
Preparémonos para laJucba... ; ¿ -> ;
{Cogfienclo una silla. Aparece ANORÉsprecIpitadamen- 

tepqr el for̂ .; Después entran Bjínita y José.)

.íVmd-ü!

Sbraf.
. lo S K .

Bemt..'
JOSK.

Seuaf.

.ÍO S É . ' ' 

B knit. 
And. 
Serak.

And.
José.

SeraTv ' 
A-nd.

ESCENA ULTIMA. . ,

Diclios, Andrés, José y  Benita.

‘ ¿Qué es esto? ¿Mi casa se ha convertido en 
cuartel de cazadores?... Un soldado en el 
cuarto de la muchacha.
¡Un soldado! ' ’ , ' .
(Con furia á Benita.) Dime tú, serrana, ¿á qué 
iba tu señorito.al cuarto?
¿Te quieres callar? Yo  no sé...- 
Pues yo me lo figuro.
Pero, Benita... ¿es estala prima que te aeom-: 
paSaba?
Soy su primo... si, señora... su prinlo. r ¡  
El señorito iria á por la llave, ¿no es verdad? 
¿A por qué llave?
¡Cómo pretendes disimular!... La llave del 
cuarto de Virginia...
(¡Caramba, me engauchó!...)
Pues si era por eso... aquí está. (Serafina toma 
•la llave y séla entreg;a ÉTuMÁs.) ' •-/••"
¡Tome V., caballero!

(Aparteé Tomás.) (¿Qué hace V;? No..-, mí 
mujer padece una equivocación... la  llave es 
esta.) (Dándole otra llave,) Següu Toque veo, 
esposa mia, desconfiasde mí, erees lo que no 
existo.-,. Y  V., caballero; :̂ (AVekíÁfe‘.) puede 
encaminarse ;’i casa de mi clienté’Vlrginia, á



— 23 —
qm m  i^Epoj/abpffadcj ^e^ íjcr¡e iij p  pleito 

■ sobre nerencíá; ellalé ama á y  le espera... 
Tomás. ¿Me ama, mé espera?'¡Ah, me voy!...

Tomás! ■¡Canastos! Otra llavecita... ____
B knit . ¿Pues si npji cómaquiere V. p r i r  la piiér^

’ tlñ ía eallñ^de la calle?
Tomás. También es verdad...
José. ' ¿I?s decir que aquí estorbamos dos?̂ .̂ ^̂  ¡̂ 1
Seraf. ¿Puedo creer en tú cartño?
'X’wn. ¡Te amo como nunca!
Tomás., (¡Y a  empezaron las zalame:^ias!) Si, ti.ene:'^.

(A José.) razón... creo que estorbamos....pero 
antes..-antes.., -.

(Alpúblico.) SanPedrOj'.que se-.deí^ido, ’ 
pid.e. alpújjlíco bondad,..'.' 
asi, pués.'ning'uño.olvide 
que es San Pedro quien lo ̂ pide 
conpucha necesida-d-

-'ó

.i.-i-w / .li ri. ií!; ' ■: .ló ilr. ,, -i
,v!,i . vrJ >.; li.'i : . - •

•v-¡‘ , , ___ •; vvi t'í V.A
, , v .

, ■. V i-A
i ,.í.>i ’..)qss‘\’. 

■ i ’ y ‘ j . - i . ’ ' ' '

: ■ 5li i"-\

.i.'.'; .ÍJ' .,ír l,..- i , v . vV - '

|.¡ it:* ,.i'i ,.í'i O', )

1

FIN*.

.Afllilj .•iiiM Ull'-'l .'T i."



OBRAS DEL MISMO AUTOR.

E l Sitio de París, ár&ika. en'cuatro actos, prosa y 
verso (1),. ■' ' "

E l Grafi irtiikdo, e’omédiá en tres actos y en  verso, 
original.

E l Espejo del alma, id. .en tres actos y  en verso, 
ídem'.'  ̂ ■

Dofi Roúustiano, disparate cómico en dos;nctos y  en 
prosa. ■ ' ' . ■

Parientes y trastos 'viejos', jugüe’te'eri uri''acfo''y éh 
verso! ' ' ' " • ' '

Colon, Cortés y P i z a r r a , i d . , ' '
La Sortija de pelo,
Un Secreto entree mujeres, id., id., id.
¡Todopor^un Simón!, id.,'id., id.'
Eclipse de Luna, id., id., en prosa.
Una Crisis conyugal,id., id., en'Verso!
Salud y fraternidad, id., id-, id.
Armonias conyugales, id., id., id.
La Guia de forasteros, id., id., en prosa.
Las Tres D . D . D ., id., id., id.
La Mano muerta, leyenda en tres actos y verso. 
Amores de campamento, en un acto y verso.
Conjeturas..., juguete en un acto y  prosa.
E l Tren correo, id., id., y  en verso.
¡Esto se complica!, id., id., id.
E l Ramo de lilas, id., id., id.
¡Papá! id., id., id.
;C'o#e¿a! id., id., pro.ía.
E l Ideal de la niña, id., id., en verso.
E l ¡)ó de pecho, id., id.
Los dos Bertoldos, id., id., id. (2).
¿Quéserá, qué no será?, id., id., en prosa. * (*)

(1) En colaboración con D. Pedro Marqnina.
(*) Id. con D. Antonio /.amora.
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O B R AS
CUYA PROPIEDAD PERTENECE A  LOS SEÑORES®inune2 j  ®on]UfmQúa.

O a m o e n s ,  drama en iin acto y  en verso.
E l  p r im e r  b e s o ,  id. en 2 id. id.
TJ ii c o s e c l ie r o  r i o j a n o ,  id. en im id. id.
T in  c o r a z ó n  d e  o r o , id. id. id.
E o s  n e r v io s  d e  m i  m u je r ,  pasillo cómico, id. id. id. 
L a s  l la v e s  d e  Saxx P e d r o ,  juguete cómico, en ídem 

Ídem id.
E l  id e a l  d e  la  n iñ a , id. id. id. id.
XTxia c r is is  co xxyu ga l. id. id. id. id.

Editor D. BONIFACIO ESLAVA,
-A. R K  JST.A.T.Í. 1 S .

P U N T O S  DE V E N T A  EN MADRI D.
Casa del Editor, Contaduría del Teatro Eslava y 

librería de Cuesta.

EN PROVI NCI AS.
Alcoy ..................  D. Francisco Boronato y  Satorre.
Almería ..............  Señora viuda de Cordero.
Andújar.............  D. Josó de las Casas de Pozo Blanco.
Barcelona .......... » Andrés Vidal y  Roger.
Oáceres............... » Nicolás María Giménez.
Cádiz.................  » Manuel Morillas.
Ciudad-Real.. . .  »  Clemente González.
Coruna............... » Canuto Berea.
Cuenca................ » Manuel Mariana.
Granada..^.........  » Miguel Talavera.
Guadalajara....... » José Antelo.
Lérid a ...............  » P. Moreno Gil.
M urcia ...............  » Rafael Almazan.
Málaga............... » Francisco Moya.
Pamplona...........  >. José Montorio.
Santander..........  » Cipriano Osés y  Mina.
San Ildefonso ... » Juan Alderete.
Sevilla ............... Señores hijos'de Fé.
Valencia......... . D. Carmelo Sánchez Laviña.
Valladolid.........  » Mariano Chacel y  Mingúela.
Vitoria ............... > Bernardino Robles.
Zaragoza........... * José Menendez.


